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vir:n~:~rrumpió á sí mismo el narrador, ad-

-Esta frase que atrib · á 
es )a madre Santa Teres/a: J e:~nta ?atalina, 
atribuye primero en un s qmen se la 
Y donde se declara .su /s ~ersos qu~ la dedica 
zar de su gozo,. iva «pretendiente á go-

-Pues yo recuerdo · t'ó . 
. poesía de Lope de Ve , -. asm I Lma - otra 
d

. d . ga, s1 no me engaño d 
ica ª 8 la misma Catalina Ale ·and • ' . ;-

es nada lo que d J rma ... ,No 
Costo! pon era el Fénix á la hija de 

•Una palma victoriosa 
de tres ~oronas guarnece, 
por sabia, mártir y virgen 
cándida, purpúrea y verd; ... , 

la na!:Y.~i;u;J~s:n::~irtió C~rranza-que 
Santa Catalina de Alejand ~ muJeres ... » ¡Oh!, 
inspirac.ión para el arte rr ¡s una fue~te de 
Luini, hasta el Pinturicclo es e Memmhng y 
los rasgos de Lucrecfa Bo ~ue la retra:6 bajo 
do autor de esta prodio-io rgia, Y el desconoci­
y los esmaltes y las tallassa .11~ca, los cuadros 
por centenares. ce e res se cuentan 

muje/~~a;o~ la ~maginación 'desatada! ¡Una 
criticó PolÜla.:__ q E e ~spu~ba con filósofos!­
rranza 1 • n. n, siga usted, ami"'O Ca-
histori~'.~! cªo::r;~:i~o /nevitable e~ tales 
abierto, un ano-elico q 'dos 5'.'-Y0nes, el cielo 

" ue esc1ende, á estilo 
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Luis XV, portador de una guirnalda con un 
lazo azul ... 

-Polilla, es usted un esplritu acerado e im-
placable-aseveró Lina-. Sólo le ruego que 
nos deje seguir escuchando. 

«Permanecia Catalina á los pies del solita• 
rio, arrastrando, entre el polvo seco, su ropaje 
magnifico. Su seno, en la angustia de la espe­
ranza, se alzaba :y deprimla jadeando. Tritón 
la contempló un instante, y al fin, con penoso 
crujido de junturas,descendió del asiento. Bus­
có entre sus harapos la ampollita de aceite, 
y ejecutando movimiento familiar desvió el pe­
drusco, bajo el cual vió Catalina rebullir, en 

· espantable maraña, la nidada de alacranes. Al­
zando los ojos al cielo metfilico de puro azul, 
el penitente pronunció la fórmula consagrada: 

-Ven, hermauito ... 
Un horrible bicharraco se destacó del grupo 

y avanzó. Catalina le miró fascinatla, con grima 
que hacía retorcerse sus nervios. La forma de la 
bestezuela era repulsiva, y la Princesa pensaba 
en la muerte que su picadura produce, con fie­
bre, delirio y demencia. Veía al insecto reple­
gar sus palpos y erguir, furioso, su cauda em­
ponzoñada, á cuyo remate empezaba la eyacu­
lación del veneno, una clara gotezuela. Ya 
crelo. sentir la mordedura, cuando de súbito el 
escorpión, amansado, acudió a la mano rai • 
gambrosa que Trifón le tendía, y el asceta, es­
trujándolo sin ruido, lo mezcló y amasó con el 
óleo. 

-Abre tus ropas, Catalina, y aplica esta 
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!nixtu:a sobre tu corazón enfermo -mandó 
1mper10samente. 

Catalina, sin vacilar, obedeció. Trifón se 
había vuelto de espaldas. Al percibir el frío del 
extraño remedio sobre la turgente carnosidad, 
su corazón saltó como cervatillo que ventea el 
arroyo cercano. Bienestar delicioso en vez de 
fiebre, notó la princesa, y como si 'se desenfi­
lase su luenga sarta de perlas índicas, lágrimas 
vehementes de amor fueron manando á lo Jaro-o 
de sus mejillas juveniles. Por un instante aq;el 
entendimiento peregrino, adornado con tantas 

· galas sapien?ial_es., se embotó y apagó, y sólo 
el corazón, ltqwdandose y derritiéndose fun-
cionó activo. ' 

-Soy cristiana -protestó sencillamente 
comprendiendo. ' 

Corrió Trifón al pozo donde colmaban sus 
odres los peregrinos que venían á consultarle· 
hizo remontar ei cangilón que se rezumaba y 
tomando agua en el hueco de la mano, la de­
rramó sobre la cabeza inclinada de la viro-en 
profiriendo las palabras: º ' 

-En el nombre ... 
. Aún no había descruzado las palmas Cata-

lma, cuando el solitario anunció: , 
- Vuelve mañana á la misma hora á la er­

mita. Allí estará t.l. 
-¿ Y le pareceré hermosa? ... 
-Tan hermosa, que se desposará con-

tigo. 
Una corriente de beatitud recorrió las venas 

de Catalina. El misterio empezaba á revelarse. 
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Platón se lo había balbuceado al oído, y Cristo 
se lo mostraba resplandeciente. 

-¿Qué debo hacer para agradar á mi Es­
poso, Trifón? -interrogó sumisa. 

-Hallar en él á la hermosura perfecta; en 
él y sólo en él. Y si llega el caso, proclamarlo 
sin miedo. Ve en paz, Catalina Alejandrina. 
Cuando vuelvas á verá Trifón, será un día ra­
diante para ti. 

A paso tardo, la princesa regresó adonde 
aguardaba su séquito. Extendidos los tapices, 
el refresco esperaba. Frutos sazonados y golo­
sinas con miel y especias tentaban el apetito. 
Ella picó un gajo de uvas, sin sed. 

-Refrescad vosotros ... Todo es para vos­
otros ... 

Al balanceo de la litera se durmió con sue­
ilo de niña, sin pesadillas ni calenturas. Ale­
targada, la trasladaron a su lecho de cedro in. 
crustado de preciosos metales. Al despertar, re­
constituida por tan gustoso dormir, su primen 
idea fué de inquietud. ¿Sería cierto que iba á 
ver al Esposo? ¿La juzgaría hermosa ahO'ra? 
¿Xo proferiría, con igual desdén que la vez pri 
mera, en aquella voz que rasgaba las telillas 
del alma: no es hermosa, no la amo? 

Por la tarde,"vuelta á disfrazar, siguió la co­
no_c1da ruta. Las Esfinges, impenetrables, no 
erisparon sus uñas graníticas. Su enigmática 
quietud no estremepió, cual otras veces á Ja 
princesa, que las ~upo1;1ía sabedoras y gu~rda­
doras del gran m1ster10. Ascendió áo-iJmente 
por la espiral del Panoeum. Las ros~ de Ha-

s 
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thor se deshojaban, lánguidas del calor del día, 
y en el centro de un círculo de mirtos, especie 
de glorieta, el dios lascivo se erguía en forma 
de hermes obsceno, por el cual trepaba una 
hiedra. La leche y la miel de las ofrendas tribu­
tadas por los devotos en libación goteaban aún 
á lo largo del cipo. Catalina, que nunca había 
dado culto á los capripedes, ni á la Afrodita li­
bidinosa, sintió con violencia la náusea de· 
aquel santuario, y se encontró llena de menos­
precio hacia los dioses carnales, y hasta supe­
rior á sus antiguos númenes. 

Apretó el paso para salir del Panoeum y re­
fugiarse en la ermita. Estaba desierta ... 

¡El penitente la había engañado! ¡Su Esposo 
no venía! 

Con la faz contra el suelo, en tono de arm­
llo y de gemido, le llamó tiernamente.-Ven , 
ven, amado, que no sé resistir. Quien te ha 
visto y no te tiene, no puede resignarse. Heri­
da estoy, y no sé cómo. Se sale de mí el alma 
para irse á tí...-Asi se dolió Catalina, hasta 
que el sol se puso. Cuando la rodeó · la obscu­
ridad, se desoló más. No se oía siuo el cantar­
cillo de una fuente cercana, donde solian bau­
tizar ocultamente los cristianos á sus neófitos. 
Al ser completas las tinieblas, alzó un momen­
to los ojos; fulguró una claridad dorada, y vió 
á la Mujer. Pero no la acompañaba el garzón 

. divino de los bucles color de dátil: traía de la 
mano á un pequeñuelo que~ impet.uosamente, 
se arrojó á los brazos de la princesa, acaricián­
dola. El niño, eso si, era un portento. En su 
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cabeza se ensortijaba oro hilado y cardado. Su 
boquita de capullo gorjeaba esas ternezas que 
cautivan, y sus labios frescos corrían por las 
mejillas de Catalina, humedeciéndolas con una 
saliva aljofarada. Ella, trémula, no se atrevía á 
responder á los halagos del infante. Entonces 
la Mujer avanzó, se interpuso, y teniendo al 
niño en su regazo, cogió la mano derecha de 
Catalina y la unió á la de él, en señal de des­
posorio. El niño, que asía un anillo refulgente, 
miraba á su madre con inocente, encantadora 
indecisión. La madre guió la hoyosa manita, y 
el anillo pasó al dedo de la novia. Terminada 
la ceremonia, el infante volvió á colgarse del 
cuello de la princesa, a besarla halagüeño. Un 
deliquio se apoderó de las potencias de Catalina 
y las dejó embargadas. El rapto duró un se­
gundo. La hija de Costo se encontraba sola 
otra vez. 

Sin saber por qué, se alzó, echó a andar ha­
cia la ciudad. Palpitaban miríadas de estrellas 
~n el firmamento terciopeloso y sombrío; soplos 
cálidos ascendían de la tierra recocida por el 
asoleo. Y ni en el Panoeum, donde otras noches 
parejas impuras surgían de entre los arbustos; 
ni en la prolongada avenida, con su doble in­
quietadora fila de monstruos, cuyas enormes 
sombras se prolongaban; ni en los muelles, cer­
canos á lupanares y tabernas vinarias, encon­
tró Catalina persona viviente. Caminaba como 
al través de una ciudad abandonada por sus 
moradores. 

En su lecho, la princesa concilió un sueño 
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aun más reparador y total que el de la noche 
anterior. Uno de esos sueños, después de los 
c~ales creemos haber nacido nuevamente. La 
vida pasada se borra, el porvenir viene traído 
por la alegría mañanera. Un rayo solar, dando 
á Catalma en los ojos, hizo centellear en su 
dedo el anillo de las místicas nupcias. 

• • • 

No h~bfa transcurrido mucho tiempo desde 
la expedimón de Catalina al desierto cuando 
el César asociado Maximino el Dacio,_.'._residen­
te e_n Alejandr)a_porque en el reparto del Im­
perw entre 1101~10, Constantino y él, había 
correspondido Egipto á su jurisdicción-, cele. 
bró una fiesta orgiástica. ásistieron á la cena 
altos personajes de la ciudad, tribunos milita­
res, poetas, sofistas, mozos alocados de la bue­
n_a sociedad de enton~es, cortesanas y sacerdo­
tisas de Hathor. 

Después de las primeras libaciones, mien­
tras servían en copas de áo-ata el néctar de 
la Tenaida, ese vino de Coptos que produce 
una exaltación entusiasta de los sentidos, pre­
guntó el César qué se contaba de nuevo en su 
capital; y el sofista Gnetes, cretense de naci­
m1~nto, exclamó que era mala vero,üenza que 
de¡asen al divino Emperador tan ~\rasado de 
noticias, sin saber que la princesa Catalina 
pertenecía ya á la inmunda secta de los ga­
lileos. 
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-¿Catalina, hija de Costo? ¿La hermosa, la 
orgullosa?-se sorprendió Maximino. 

-La misma. No conozco apostasía tan in­
digna, ¡oh, César! Porque, en su culto álabe­
lleza y á la ciencia, Catalina estaba consagrada 
á. laAtenea y al Kaleocrator. No ha renegado de 
ningún pequeño numen campestre y familiar, 
sino de los grandes Dioses. Tú, divo-añadió 
afectando rudeza-, que tanto entiendes de her­
mosura, pues nos enseñas hasta II los estudio­
sos, estás obli~do á informarte de lo que haya 
de cierto en este rumor. Las divinidades altas 
te tienen encomendada su defensa. 

Intrigaba así Gnetes, porque más de una 
vez había envidiado amarillamente la sabidu­
ría de la princesa, y aunque feo y medio corco­
vado, la suposición de lo que seria la posesión 
de Catalina le babia desvelado en su sórdido cu­
bículo. Por otra parte, todos los conmilitones 
de Maximino le pinchaban y excitaban contra 
los galileos, pues habiendo llegado á ser uno 
de los placeres y deportes il!'periales el presen­
ciar suplicios, si no se utilizaba á los nazarenos 
para este fin, podría darle á César el antojo de 
ensayar con algún amigo y convidado. Los 
martirios eran más divertidos que las luchas de 
la arena, y cuando se trata de una altiva bel­
dad, hay la contingencia de poder verla, arran­
cadas sus ropas á girones por el verdugo ... 

.Maxil!'ino quedaba silencioso, reflexionan­
do. Pensaba en Catalina; no tanto en su be­
lleza, como en su fama de ciencia y de exqui­
sitez en la vida, y en su energía y resolución, 
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dotes que la hacían curiosa y deseable. Acor­
dábase de la historia de la perla que fué de 
Cleop_atra, Y de las probables aspiraciones de 
Catalina _á encarnar el sentimiento patriótico 
de _los eg1pc10s. y acudían á su mente las no­
twrn.s de los tesoros de Costo, de sus simpatías 
en~ lo~ ser~p1stas, de sus continuos viajes á 
provmmas leJanas' donde tal vez conspirase • 
contra los emperadores asociados. Todo esto lo 
confirió consigo mismo, sin dio-narse contes­
tar ~l chismoso pinchazo del sofi~ta. Habían he­
cho irrupción en la saJa del festín las bailari­
nas con sus crótalos y sns túnicas sutiles de 
gas~, Y se escanciaban ya otros vinos: el de Ma­
reot1s, aromoso; los de Grecia sazonados con 
pez; los de Italia, alegres y e;pumantes. Una 
llora después, el César, en voz incierta, llama-
ba á. su ?onfid_ente Hipermio, y le daba una 
orden. f!1perm10 se encogía de hombros. Tenía 
es~blec1do el propio Maximino que no se obe­
demesen las d_isposiciones que pudiese adoptar 
en la mesa, mientras el espíritu de la vid corría 
por sus ven~ y tu_Pía con vapores su cerebro. 

A la manana siguiente, el César repitió la 
ºrde~. Tenía ya despejada la cabeza, aunque 
dolorido el cuero cabelludo y revuelto el estó­
mago. Un tedio entumecedor le abrumaba y 
c_omo sufría, no le era desagradable la perspec~ 
t!va de hacer ~ufrir. Sin.embargo, bajo el ins­
tmto cruel_ latia un designio político, dictitdo 
P?r. el contmuo recelo que le infundía la am­
~ición firme_ Y consciente del temible Constan­
trno, su SOCIO. 
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-Redacta_ ordenó á. su secretario - un 
edicto para que sean o!reci~os sacrificios pil­
blicos á. los Dioses. ~s preciso. q_ue vay~n ~x­
tinguiéndose las vieJas superst1c10nes eg1p?1as, 
y atarles corto á los adoradores del _Galileo, 
que andan envalentonados y nos desafía~. ~ue , 
sepan qne Alejandría pertenece á. Max1m1~0. 

-¡ A quien J ove otorgue ehmper10 entero·-;­
deseó Hipermio, que estaba presente y conocia 
Jo que soñaba César. . ~ 

, -¿No te di anoche esta orden m1Sma. 
-Sí, Augusto; l!ero ya s~bes .. 
Maximino frunció el ceno, y, secamente, 

pronunció la fórmula: 
-¡ Cilmplase! 
En todas las esquinas de las calles, en me­

dio de las plazas, se elevaron altares enrama­
dos de hiedra y flores, donde se d_egollaban 
con aparato becerras, cabras, n~villos Y hasta 
cerdos. Los sacrificadores J los hierofantes an­
daban atareadísimos. Parte del pueblo se rego­
cijaba, porque, además de la pers_Pectiva de )os 
cristianos que se negarían á sacrificar Y serian 
torturados, se celebraban ya todas las noches, 
en el Panoeum, priápeas sacras, y las sacer­
dotisas, representando ninfas, Y_ los sacerdo­
tes envueltos en pieles de chivo, daban el. 
eje~plo de torpezas que divertían á la g~ntu­
za. Sin embargo, no pocos fieles á Serap1s y ~ 
la gran Isis veían con reprobación estas mas­
caradas repugnantes, y los cristianos, horro­
rizados anunciaban fuego del cielo sobre la 
ciudad'. Muchos, sin miedo, resistían el sacri-
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ficio, ó pasaban erguidos sin dar señal de res­
peto á los númenes; y las cárceles empezaron á 
ab~rrotarse de presos. El César sentía la falta de 
umdad: tres Alejandrlas, en vez de una Roma 
1" preocupaban. ¿Irfan á sublevársele? Ordenó 
que se soltase á la mayor parte de los encarce­
lados, Y preguntó ansiosamente: 

-¡,Y la princesa Catalina? ¡,Cumple el de­
creto? 

-No, Augusto-satisfizo Hipermio- De­
lante de su palacio no hay altar, á pesar d~ que 
se le ordenó que lo construyese con la riqueza 
que tan espléndida morada exi ;e 

-Es preciso que hoy mism.;' 6; me presen­
ten aqui ella y su padre. 

-César ... , en cuanto á su padre, no creo 
que pueda ser acatado tan pronto tu mandato 
porque se ha ausentado, nadie sabe adónde' 
después de decir que, aun cuando sus creenci~ 
son las del antiguo Egipto, gustoso sacrificarla 
á A.pol?, porque le considera igual á Osiris y . 
como el, representa el principio fecundador'. 
La que se ha negado resueltamente es la prin­
cesa. 
. -¡,Se ha negado, eh? Pues que sea condu­

cida aquí. Deseo hablar con ella y cerciprarme 
de que su alto ingenio no la ha librado de caer 
en las supersticiones del populacho judío. 

~uando entró Catalina en la magnifica sala 
peristila donde el César daba sus audiencias él 
la cont~mpló, como se mira la joya que se ; 0 _ 

drni?! sm atreverse á echarle mano aún. Venía 
la hiJa de Costo regiamente ataviada: su túni-
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ca sérica, del azul de las plumas del pavo real, 
estaba recamada de gruesos peridotos verdes 
y diamantes labrados, como entonces se la­
braban, en la forma llamada tabla. Sus plie­
¡¡;ues majestuosos realzaban la figura dianesca, 
lanza! y erguida, que, lejos de inclinarse hu­
milde y bajar los ojos como la mayor!a de las 
cristianas, se enhiestaba con la altiva nobleza 
del que se siente superior, no sólo á la vida co­
mún, sino al común destino. La intelígencia 
destellaba en la blanca y espaciosa frente, en 
los verdes dominadores ojos, en la boca grave, 
pronta á dejar efluir la sabiduría. Sobre el re• 
ducido escote, pendiente de la garganta tor­
neada, la célebre perla de Cleopatra Lagida 
tiembla, pinjante, sostenida por un hilo delga­
do de oro. Una diadema sin florones, toda in­
crustada de pedrería, semejante á las que más 
tarde lucieron las emperatrices de Bizancio, re­
cuerda la alca categoría de la princesa. Un velo 
de gasa violeta pende del atributo regio y cae 
hasta el borde del ropaje. Su calzado, de cuero 
árabe con hebillaje de plata, cruje armoniosa-
mente á la euritmia del andar . 

-César, aquí estoy. Deseo saber por qué me 
llamas. 

Maximino, indeciso, señaló á un escaño. 
Catalina recogió su velo, se envolvió en él y se 
sentó tranquila. 

-~e han dicho, princesa, que te has hecho 
galilea hace poco tiempo. 

-Te engañaron, emperador ... -Después de _,,.. 
breve pausa.- Yo era cristiana ya, desde hac~,,:•>~\cC", 

C.. :O 'ó'é. \,\\~ r,.\\11< 
~ \ :_; 111Gtit,\ll> \jtx.\\!'\J-':,11 

í-..7:) \ !w,\.la,tc~_ .· ~'lt-~' , .. 
..) v• ,,¡..\_~()\,:J~1ll'-l'-(t,\IOI" 

~i-; "'º ,;o\ 
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años. Lo era por mis ideas platónicas, por mi 
desprecio de la sensualidad y la brutalidad. Era 
cristiana porque amaba la Belleza ... En fin, Au­
gusto, creo que te aburriría si te expusiese 
teorías filosóficas. Espero tus órdenes para reti­
rarme. 

-No soy tan docto corno tú, princesa -iro­
nizó el César, mortificado-, pero sé que, cuando 
se esta bajo las leyes de un Imperio, hay que 
acatarl&s, porque de la obediencia á la..ley na­
cen el orden y la fuerza del Estado. Cuanto 
más elevadas sean las personas, más estrecho 
es el deber para ellas. Y, con toda tu ciencia y 
tu erudición, hoy, delaute de mí, sacrificarás 
una primorosa becerra blanca. 

-Maximino -se afianzó ella, arreglando los 
pliegues del velillo-, yo, en principio, no me 
niego á nada que mi razón apruebe. Supongo 
que esto te parecerá muy justo. Convéncerne de 
que Apolo y la Demeter son verdaderos Dioses 
y no símbolos del Sol, de la Tierra, de cosas 
materiales ... y sacrificaré. 

-Catalina -insistió Maximino-, ya te he 
dicho que no soy un retórico ni un sofista, y no 
he aprendido á retorcer argumentos. El com­
bate sería desigual. 

-No se trata de ti ¡oh, Augusto! Te respeto, 
créelo, tal cual eres. :Me ofrezo á discutir, á 
presencia tuya, con cuantos filósofos te plazca. 
Si les venzo, César ... , ¡prométeme que adorarás 
á Cristo! Hazlo, ¡oh, Dacio!, si quieres reinar 
largos años y morir en tu lecho. 

-Convenido, Catalina. ¡Tú igualarás á Pa-
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las Atenea, pero algún sabio habrá en el orbe 
que sepa más que tú! 

-Sabe más que todos Aquel que llevo en el 
corazón. 

-¡Dichoso él!-Y la sonrisa del César fné 
atrevida, mientras eran galantes y rendidas sus 
palabras. 

El amor propio envenenaba, en el alma de 
Maximino, la flecha repentina del deseo huma­
no. Hijo de un obscuro pastor de Tracia, siem­
pre le había molestado ser ignorante. Quisiera 
poseer la inspiración artística de Nerón, la filo­
sofía de )Iarco Aurelio, la destreza política de 
Constantino, Despachó correos que avisaron en 
Roma, Grecia, Galilea y otras apartadas re­
giones á los retóricos y ergotistas famosos. La 
recompensa sería pingüe. 

Y fueron llegando. Los más venían hara­
pientos, cubiertos de mugre y roña, y hubo que 
darles un baño y librarles de parásitos antes de 
que el César los viese. En cambio, dos ó tres la­
tinos drapeaban bien sus mantos cortos y alza­
ban la limpia testa calva, perfumada con esencia 
de rosa. Unos habían heredado el arte sutil de 
Gorgias y Protágoras, otros guardaban celosos 
el culto del Peripato, la mayoría estaba empa­
pada en Platón y Fitón, y no faltaban adeptos 
del antiguo cinismo, la doctrina que pretende 
que de nada humano debe avergonzarse el 
hombre. Al saber que se les convocaba para 
justar con una princesa virgen y encantadora, 
alguno se enfurruñó temiendo burla, pero el 
mayor número se alborozó y se dejó aromar la 
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barba (?,"ris Y, ungir la rasposa piel. La opinión 
de AleJ_andr1a empeza}1~ á imponérseles, pues 
~n la Ciudad, por tradrn1ón, se creía que la mu­
Jer es muy capaz de discurso. 

E_l día señalado para el certamen, Maximi­
no hizo elevar el solio en el patio más amplio 
de su morada, y mandó tender velarios de púr­
pura y traer copia de eseaños. El sillón de Ca­
talina ?staba enflorecido, y pebeteros de plata 
esparcmn un Jiumo suave. El César, galan­
te, _se prometm una fiesta qne distrajese sn 
tedio, y nna querida á quien sería o-rato do­
meñar. Porque, seguro de la derr;ta de la 
doncella, proyectaba vengarse con venn-anza 
sabrosa. b 

Antes de que se presentase el Auo-usto los 
sabios se alinearon á la izquierda del tr~no· 
ocupó su puesto la guardia pretoriana· se dió 
entrada al pueblo, contenido por una halaus­
ti:ada de bronce, y por la puerta central apare• 
ció el César, trayendo á Catalina de la mano. 
Se oyó ese murmullo de admiración, que reso­
naba entonces .como ahora. Catalina no debía 
de ser de la secta galilea, cuando no había re­
nunciado á su _fastuoso vestir. Quizás para dar 
mayor solemmdad á su pública confesión de la 
fe, venía más ricamente ataviada que nunca, 
surcada por ríos de perlas, que se derramaban 
por Sll túmca blanca con realces argentinos 
c~mo espumas de un agua pálida. Su velo taro'. 
b1én era blanco, y coronaba su frente ancho aro 
todo cuajado de inestimables barekets 6 esme­
raldas orientales, traidas del alto Egipto, cerca 

POR E. PARDO BAZ.\N 45 

del Mar Rojo, donde, seg·ún la leyenda, las 
habían extraido los Arimaspes pigmeos, lll­

chando con los feroces grifos que las custodia­
ban en las entrañas de la tierra. Lucia en su 
garganta la perla de la reina de Egipto, y al pe­
cho, la Cmz. Los ojos imperiosos y serenos de 
Catalina, más lumbrosos y glaucos que las es­
meraldas, recorrían el concurso, queriendo adi­
vinar quién de aquellos, herido por el dardo de 
la gracia, iba á seguirla hacia Jesús. Y su mi -
rada de agua profunda parecía elegir, señalan­
do para el martirio y la gloria. 

A.ntes de empezar la disputa, stl esperaba la 
orden del emperador. Maximino alzó la mano. 
Y salió primero á la palestra aquel envidioso 
Gnetes, el denunciador de Catalina. 

Habló con la malicia del que conoce el pa­
sado del adversario, y lo aprovecha. Recordó á 
Catalina su culto de la Hermosura, y alegó que 
la forma es superior á to,1o. Insinuó que la 
princesa, idólatra de la forma, buscaba en las 
lineas de los esclavos las semejanzas de los 
Dioses. Esta fué una untura de calumnia que 
preparó el terreno para que la hija de Costo 
resbalase. Un murmullo picaresco zigzagueó al 
través de la concurrencia; varios cristianos, 
que entre ella habían tomado p)lesto, fruncie­
ron las cejas, indignados. Gnetes, en uu periodo 
brillante, increpó á Catalina por haberse apar­
tado del culto de A.polo Kaleocrator, árbitro 
inmortal de la estética, padre del arte, que so­
brevive á las generaciones y las hechiza eter­
namente. Y en arranque oratorio, señaló á la 

• 
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blanca estatua del Numen, un mancebo des­
nudo, coronado de rayos. 

Catalina se levantó á refutar brevemente. 
Ella, que siempre había profesado la adoración 
de la Belleza, ahora la conocía en su esencia 
su~rasensible. No desdeñaba al simulacro apo­
lin100, pero sabía que Apolo Helios era el Sol 
mero luminar de la tierra, criatura de Dios' 
perecedero y corruptible como toda criatura. Si 
el mito solar tenía otras infames representacio­
nes en las procesiones itifálicas, al menos la de 
Apolo era artística, era lo noble, lo sublime de 
la estructura humana. En est.e sentido, Catali­
na no estaba á mal con el Numen. 

Los sabios cuchichearon. No podían, bas­
tantlls de ellos, desconocer ni ne"'ar la doctri­
na platónica. En la conciencia fil';¡sófica el pa­
gani~mo oficial era cosa muerta. Pero e,n el 
gent10, los paganos gruñían con terror mi.qui­
nal:-¡Ha blastemado del divino Arquero! 

Gnetes, sin embargo, no acertaba á repli­
car. En el fondo de su alma él tampoco creía en 
el numen de Apolo, aunque sí en su apariencia 
seductora y en la energía de sus rayos. Y la 
verdad, subiéndosele á la garganta, le atasca­
ba la voz e~ la nuez para discutir. Empavore­
mdo, reflex1onaba:-¿Acaso pienso yo entera­
mente como Catalina?-Y se propuso disimu­
larlo, ~ngiendo indignación ante la blasfemia. 

Salla ya á contender el egipcio Necepso em­
papado en Filón y Plotino, y cuya fama ;mu­
laba á la de Porfirio, el que había publicado los 
Tratados del maestro. Ocurrió entonces algo 
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singular: Catalina solicitó permiso para adelan­
tarse á los raz0namientos de Necepso, y to­
mando la ofensiva expuso las mismas teorías 
del filósofo, encontrando en ellas plena confir­
mación del cristianismo. Limitándose á atener­
se á las enseñanzas de Plotino, mostró á este 
insigne pensador desenvolviendo la ídea de 
la Trinidad, de la divina hipóstasis, en que el 
Hijo es el Verbo; y expuso su doctrina de 
que el alma humana retorna á. su foco celes­
tial por medio del éxtasis y de la contem­
plación. 

-Tú, como yo, Necepso-urgía Catalina-; 
tú, discípulo de Plotino, has sido cristiano ig­
norando que Jo eras. Por la medula con que te 
nutriste vendrás á Cristo, pues el entendimien­
to que ve la luz ya no puede dejar de bañarse 
en ella. 

Al hablar así, bajo el reflejo del velario pur 
púreo, se dijera que envolvía á la princesa un 
fluido luminoso, que una hoguera clara ardía 
detrás de sus albas vestiduras. Maximino la mi­
raba, fascinado. ¡No, no era fria ni severa como 
la ciencia la virgen alejandrina! ¡Cómo ~xpre­
saría el amor! ¡Cómo lo sentiría! ¿Qué preten­
dían de ella los impertinentes de los filósofos? 
Lo único acertado seria llevársela consigo á las 
cámaras secretas, frescas, solitarias del palacio 
imperial, donde pieles densas de sBlvaji1_1as 
mullen los tálamos anchos de maderas bien 
olientes. 

Necepso, entretanto, se rendía.-Si el cris­
tianismo es lo que enseñó Plotino, cristiano 
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soy-confesaba-. Catalina se acercó á él, son­
riente, fraternal. 

-Cristo te coge la palabra ... Acuérdate de 
que le perteneces ... Ora por mí cuando llegues 
á su lado ... 

Ya un centurión ponía la mano dura y ate­
zada sobre el hombro del egipcio y le arras­
traba hacia el altar de Apolo, ante el cual un 
,iejo de barbas venerables, coronado de laurel, 
columpiaba el incensario y se lo brindaba á Ne­
cepso a la señal negativa de éste, dos solda­
dos le amarraron y le llevaron fuera, á fa pri­
sión. Terminada la disputa pública, se cum­
pliría el edicto. Xecepso serla azotado en la 
plaza hasta que se descubriese al vivo la blan­
cura de sus huesos. 

Proseguía el certamen, pero el caso de Ne­
cepso había difundido cierta alarma entre los 
sabios. Unos temían ponerse en ridículo sí 
eran vencidos por una mujer; otros temblaban 
por su pellejo si no acertaban ,á rebatir y pul­
verizar á la docta Catalina, ducha en la gim­
nasia de la palabra y recia en el raciocinio. Al­
gunos, al contemplarla, olvidaban los aro-u-

t ' " roen os que teman preparados. Ninguno desea-
ba entrar en turno de pelea. Lo que hicieron 
varios fué-sio atacar á la princesa ni al cris­
tianismo-desarrollar sus teorl¡i.s y exponer la 
doctrina de sus maestros. Y desfilaron los tau­
teos de la razón humana para descubrir la ley 
de la creación y la que rige el mundo moral. 
Amasis, que venía de Persia impregnado de 
doctrinas induas, encomió la piedad con todo~ 
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los seres, pues en todos hay a.J¡¡-o de J?i~s; y 
Catalina le demostró que la c1mdad cristiana 
amansa al alacrán y le hace hermano menor 
nuestro. Un partidario de Zoroastro habló de 
A.rimanes y Ormuz, principios del mal y del 
bien, y de su eterna lucha; y l': princesa des­
cribió á Cristo, sobre la montana del ayuno, 
venciendo al demonio Un filósofo que se habla 
internado más allá de las cordilleras del Tibet, 
en busca de sabiduría ignorada, puso en las 
nubes á cierto varón venerable llamado Kung­
see 6 Confucio, muy anterior á Cristo, que pro­
fesó altas doctrinas de justicia y moralidad, y 
ordenó que se ayudasen mutuamente los hom­
bres; y la virgen, que conocía bien á Coofucio, 
recordó sus máximas, probando que su sistema 
no pasaba de ser un materialismo limitado y 
secatón, Y un hebreo, procedente de Palestina, 
de la secta de los Esenios, en arranque inven­
cible de sinceridad, gritó volviéndose hacia el 
concurso:-Rabi Jesuá-ben-Yusuf, que era san­
to se ha reducido á completar la admirable 
d¿ctrina humanitaria de nuestro gran Hillel. 
No hagas á otros lo que no quieras que te_ ha­
gan á ti. He aqui la verdad, y esto no tiene 
refutación posible. - Catalina asintió con la 
cabeza. 

La concurrencia espumarajeaba y hervia 
eomo mar revuelto. El triunfo de la hija de 
Costo era visible. Los cristianos, entre el her­
videro, se estrechaban la mano á hurtadillas. 
Los serapistas, patrióticamente, se regocijaban 
-del revuelco á los númenes extran¡eros. Aún 

' 
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faltaban los sofistas griegos, muy numerosos; 
pero hallaban el terreno mal preparado. Ex­
puestas en aquella solemne ocasión, sus i_deas. 
sobrado simplistas, ó rebuscadas y retoretdas, 
insólitas, sin ambiente en Alejandría, parecían 
bichos deformes que salen de su guarida ~ ca­
lentarse en la solanera. Habituados bastantes 
de los que escuchaban á elevadas metafísicas, 
fruncían el entrecejo y castañeteaban los de­
dos en señal de menosprecio al oir que un 
discípulo de Tales salía con la antigualla de· 
que la substancia universal es análoga al agua, 
y uno de Anax!menes se desgañitaba afirm~n­
do que era idéntica al aire, y otro de Heráchto 
sostenía que cada cosa es y no es, y el de Ana­
xágoras repetía que todo está en todo. Algo 
hastiados ya de la prolongación de la disputa, 
hirieron impacientes el pavimento de mármol 
con los pies, cuando un pitagórico adelantó que­
los números son la única realidad, y un eleá­
tico sostuvo que el todo está inmóvil; que el 
movimiento no existe. Un secuaz de Gorgias 
llegó más-allá, aseverando que no existe cosa 
ninguna. Y sólo se escuchó ~bn señales _de 
aprobación á un mancebo atemense, el úmco 
mozo entre los mantenedores 4el certamen. Su 
habla era grave y dulce; sus facciones poseían 
la regularidad de las testas heroicas, en los ca­
mafeos. Seguro de sí mismo, con labio untado, 
de ática melosidad, habló de Sócrates, del ex­
celso mártir, y encaree.ió su enseñanza y su 
vida.Recordó que Sócrates había demostrado la 
existencia de Dios y su providencia; y que, des-
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pués de proclamar la ley moral, por no rene­
gar de ella había muerto. Trazó el cuadro de 
aquella muerte ejemplarlsima, y describió al 
justo, tranquilo, entreteniendo-en convers~cio ­
nes sublimes los treinta días que tardó en re­
gresar la fatal galera, nuncio de su última hora, 
y la calma augusta con que bebió la verde 
papilla ponzoñosa, seguro de legar la energía 
de su vida interior al género humano. Catalina 
escuchaba estremecida de inspiración, radiante 
de ardorosa simpatía. Por primera vez, durante 
todo el certamen, el escalofrío de la belleza 
moral la estremecía de entusiasmo. ¡Sócrates! 
Uno de sus antiguos cultos ... Sin embargo, su 
espíritu de análisis agudo, penetrador, surgió 
en la réplica. Rehaciendo la biografía del ami­
go de Aspasia, la comparó á la de Cristo. Só­
crates, en su mocedad, había sido escultor, y 
nunca perdió la afición á la perecedera belleza 
de la forma. Al extravío del mundo pagano, á 
lo nefario que clama por fuego del cielo, no 
había sido tal vez ajeno Sócrates. Su noble 
alma no había sabido elevarse sobre el sentido 
naturalista de lo que le rodeaba. ¡Oh, si Sócra­
tes hubiese podido conocerá Cristo, llorar con 
él, seguir sus pies e~angelizantes! Y, transpor­
tada, exclamaba la princesa:-¡Habrá muerto 
Sócrates como un justo; pero Cristo, mi Señor 
y el tuyo y el de cuantos quieren tener alas, 
murió cual sólo los Dioses pueden morir! 

El ateniense bebía las palabras de la filQiilflO 1.1-""·' 
sofa. Sin analizar lo que hubiese d~ :~ti~i!fe~, í "·1"-' 

sus afirmaciones, las sentía hince•~-'N\~11\~'-' 1;.'S' 
y,\1)\.1\l ' . . " \li¡,,'( _,... 
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pirita como cortantes cuchillos de oro . .A.traído, 
salió del lugar que le correspondía y se apro­
xímó, juntando y alzando las manos lo mismo 
que si implorase á las Divinidades implacables 
y terribles. Catalina Je enviaba la irradiación· 
de mar misterioso y de hondas aguas de sus 
pupilas, y adelantaba hacia él, murmurando: 

-¡Cristo es tu Dios, amado hermano; Cristo 
te ha sellado con su sangre de fuego! 

Maximino, colérico, dió una orden. El man­
cebo, con sencilla firmeza, hizo señales nega­
tivas al requerimient-0 de incensar. No estaba 
aún del todo segúro de adorar á Cristo, pero 
ansiaba, ante la princesa, realizar también él 
algo bello, con desprecio de las miserias de la 
carne. Le ataron como á Necepso, y le sacaron 
fuera. Mientras pudo, volvió la cabeza para 
mirar á su vencedora. 

l'io extinguido aún el rumoreo intenso, el 
abejorreo de emoción en el audit-Orio, salieron 
á plaza los moralistas practicas y los ironistas, 
que atacaron á los cristianos burláilllose de sus 
ritos, costumbres y creencias. Mal informados, 
ó con podriu.a intención, propalaban especies 
absurdas. Uno emitió que en las Asambleas de 
los galileos se adoraba una cabeza de jumento, 
y otro relataba, lo propio que si los hubiese 
visto, ciertos conciliábulos de galileos y gali­
leas, donde, apagadas las luces, se cometían 
torpezas indescriptibles . . No faltó quien fusti­
gase la cobardía de los cristianos, que se ne­
gaban á formar parte del ejército; y un bufón, 
con chanzoneteo burdo, juró que sólo los es-
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clavos podían profesar una religión qu_e man­
da besar el suelo y postrarnos ante qmen nos 
apalea. El concurso, ya perdido el respeto á. la 
presencia del César, se alborotó, descon~ento 
del giro bajuno y soez que tomaba la discu­
sión. Los alejandrinos, hechos á la controver­
sia golosos de buen decir y de sutilezas bri­
lla~tes, protestaban. A.si es que cuando Catali­
na-t.ambién irónica, cubriendo la espada de 
su indignación bajo su bordado velo virginal­
les acribilló con burlas elegantes, con cente · 
lleos de ingenio, con sátiras que tenían la gra­
cia juguetona del acero de A.polo al desollar _al 
sátiro hediondo y chotuno-ya no se contuvie­
ron los oyentes, y sus aclamaciones sanciona­
ron la victoria de la princesa.-¡Salud, salud 
á. Catalina!-se ola repetir-. Y los cristianos, 
envalentonados,enloquecidos-añadlan:-¡Sal­
ve, doctora, maestra, confesora! ¡La Sant.a Tri­
nidad sea contigo!-.A.lgunos de los procos, que 
en primera fila esperaban la derrota de s~ or­
gullosa pretendida, acababan por contag1a:se, 
y pugnaban contra la vallii de bronce, ansian­
do sacar en triunfo á Ca1alina, en hombros, en­
tre vítores. 

El emperador, de quien nadie se acordaba, 
alzó el pesado cetro. Era la señal de que la 
prueba habla terminado, y la orden para que 
la guardia despejase el recinto. Descendió Ma­
ximino los peldaños del estrado, tomó de la 
mano á. la princesa, y por la puerta del fondo la 
hizo entrar en el palacio, llevándola hasta una 
sala interior. El séquito, respetuoso, se habla 
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quedado atrás. El César couvidó á Catalina á 
sentarse en el sillón leonino, á cu yo alrededor 
despojos de pantera y tapices de plumas em­
blandecían el pisar. Dió lnego una palmada, y 
esclavos silenciosos trajeron hielo, frutas crá• 
teras devinos viejos y una composición de'anís, 
azafrán y zumos de plantas fortalecedoras es­
pecie de cordial que Maximino usaba cu¡ndo 
se sen tia exhausto. 

-Bebe, princ~sa-dijo rendidamente, per­
maneciendo en pie ante la hija de Costo-. Las 
fuerzas humanas tienen un limite. Yo te veía, 
y me parecías cervatilla blanca resistiendo á 
las dentelladas de los canes. Te he admirado 

' y reconozco que derrotaste á los sabios del 
mundo entero. Eres fuerte, eres docta, y, sin 
embargo, no desconoces la virtud del donaire, 
por la cual se esparce el alma. Catalina el em­
perador se inclina ante tu entendimien'to por­
tentoso y tu encanto que trastorna como este 
vino de la Mareótida que te ofrezco. 

Por hacer mesura, Catalina humedeció en 
la copa sus labios. 

. -No estoy cansada, César. Estoy alegre y 
IDlS pies se despegan del suelo. He veucido. 

-Has vencido-replicó él con embeleso li­
bando á su vez en la copa por ella empezad~-. 
No cabe negarlo. 

-Tres conquistas, por lo menos he hecho 
para Cristo. Necepso, el socrático 'ateniense 
y ... y tú. Porque no habrás olvidado nuestr¿ 
con venia. Y ante todo, que Necepso y el discí­
pulo de Sócrates no sean llevados al suplicio. 
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-Oye, Catalina ... - Maximino acercó un 
escaño y se llegó al velador de ágata, que so­
portaba el refresco-. Escúchame, que en ello 
nos va mucho á los dos. . 

Catalina apoyó el codo en la mesilla Y en la 
palma de la mauo la cabeza, ª?reolada de es­
meraldas. Maximino comprendió que le aten-
dían religiosamente. . . . 

-Tú, princesa, puedes prestar servicio m_­
calculable á ese Numen que adoras. Un servi­
cio que todas las generacio~es recordarían, 
hasta el último día de la especie humana. Para 
que confíes en mí, he de abrirte mi pecho. _Des­
creo de nuestros Dioses. A.caso en algún tiem­
po tendrian fuerza y virtud; pero ahora noto 
en ellos si o-nos de caducidad. Los oráculos cho­
chean. Yo 

0
he consultado las entrañasde las vic­

timas, y ó mienten ó inducen ~ error: Los del 
Galileo sois muchos ya, Catahna; sois más de 
los que creéis ,;rosotros; advenís. El que s~ apo­
ye en vosotros, podrá afianza~ el poder 1~pe­
rial completo, como en los tiempos glor10sos 
de Roma. 

La virgen escuchaba, con todas sus facul-
tades, interesadísima. 

-Catalina cuando te miraba ayer, pensaba 
en tu forma, :n las apretadas nieves d~ tu bus­
to, en el aroma de tu cabellera. Hoy pienso en 
que eres fuerte y sabia y en que e_l hombre á 
quien recibas puede descansar en ti para lavo­
luntad y el consejo. Yo tengo momentos en que 
me siento capaz de adueñarme del mundo; 
pero, según Helios avanza en su carrera, des-


